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Las “moscas blancas” son pe-
queños insectos pertenecientes 
a la familia Aleyrodidae. En 
este grupo están incluidas al-
gunas de las principales plagas 
de cultivos hortícolas y orna-
mentales, con especies tan co-
nocidas como por ejemplo “la 
mosca blanca de los inverna-
deros” Trialeurodes vapora­

riorum (Westwood) o “la mos-
ca blanca del tabaco” Bemisia 
tabaci (Gennadius). 

En Canarias, junto a B. tabaci y 
T. vaporariorum antes mencio-
nadas, se consideran de impor-
tancia económica otras dos es-
pecies de mosca blanca: Aleu­
rodicus dispersus Russell y Le­
canoideus floccissimus Martin 

Control biológico de las 
moscas blancas espirales 
en Canarias

▲	

vos, cubiertos por secreciones 
céreas, formando largas cade-
netas espirales. Las ninfas de 
ambas especies establecen 
densas colonias en el envés de 
las hojas, en las que simultá-
neamente concurren todos los 
estadios de desarrollo, bajo 
enormes cantidades de secre-
ciones céreas y melaza. 

Puesta en espiral de Lecanoideus floccissimus.
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et al.; estas últimas por ser pla-
gas de cultivos subtropicales y 
numerosas ornamentales (Her-
nández-Suárez et al., 2002).

Se trata de dos especies de ori-
gen Neotropical conocidas co
mo “moscas blancas espirales” 
por la forma tan característica 
en que las hembras realizan la 
puesta, al depositar los hue-
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Ninfa de Aleurodicus dispersus.

Problemática de      
las moscas blancas 
espirales en canarias
Plantas hospedantes 		
y distribución en Canarias

Russell (1965) describe Aleu­
rodicus dispersus, incluyendo 
en su trabajo material recolec-
tado en la isla de Gran Canaria 
sobre Schinus terebinthifolius. 
Manzano et al. (1995) recogen 
el alarmante incremento de las 
poblaciones de este aleiródido 
en zonas costeras de las islas 
de Tenerife, Gran Canaria y 
Lanzarote. Posteriormente, fue 
citada para las islas de la Go-
mera (Kajati et al., 1997) y 
Fuerteventura (Hernández-
Suárez et al., 1997) y actual-
mente se constata su presencia 
en todas las islas del archipié-
lago (Hernández-Suárez et al., 
2002). 

En 1991, se observó en distin-
tas zonas costeras del sur de la 
isla de Tenerife, un gran au-
mento de los efectos nocivos 
de mosca blanca sobre plantas 
ornamentales, que en un prin-
cipio, se atribuyó a la especie 
A. dispersus. Tras el estudio 
de los ejemplares recolectados 
en las zonas afectadas se llegó 
a la conclusión de que se tra-
taba de una nueva especie de 
mosca blanca, Lecanoideus 
floccissimus (Martin et al., 
1997). Cabe destacar que esta 
especie está ampliando su ran-
go de distribución en Canarias 

y actualmente se localiza en 
Tenerife, La Gomera y Gran 
Canaria (Hernández-Suárez et 
al., 2002). 

Aleurodicus dispersus es una 
mosca blanca nativa de la re-
gión del Caribe y América 
Central (Waterhouse y Norris, 
1989), donde se conoce que 
puede desarrollarse sobre más 
de 100 especies de plantas 
(Russell, 1965). Entre las or-
namentales más afectadas en 
nuestro archipiélago se en-
cuentran diversas palmeras, fi-
cus y musáceas; podemos des-
tacar el cocotero (Cocos nuci­
fera L.), la kentia (Howea 
forsteriana ((C. Moore & F.J. 
Muell.) Becc.), o el falso pi-
mentero (Schinus terebinthifo­
lius Raddi) (Hernández-Suárez 
et al., 2002).

Lecanoideus floccissimus se 
describió con material recolec-
tado en Tenerife, pero en su 
fase de descripción se encuen-
tran preparaciones depositadas 
en el Museo de Historia Natu-
ral de Londres procedentes de 
Ecuador. Actualmente se sabe 
que L. floccissimus está pre-
sente en Colombia y Trinidad 
& Tobago, en donde no causa 
daños de importancia econó-
mica, estableciéndose recien-
temente como plaga del cacao 
y otros frutales en México y 
Perú (Cortez-Madrigal et al., 
2006).

La importancia de esta especie 
radica en su gran polifagia, la 
cual queda de manifiesto en el 
catálogo de plantas hospedan-
tes que recoge un total de 94 
especies vegetales (Hernán-
dez-Suárez et al., 2000). Entre 
las ornamentales más afecta-
das en nuestro archipiélago 
podemos destacar el laurel de 
india (Ficus microcarpa L.) y 
la strelitzia (Strelitzia nicolai 
Regel y Körn); junto a cultivos 
como la platanera (Musa acu­
minata) o el mango (Mangife­

Figura 1:

Datos de la biologia de coccinélidos.

Figura 2:

Duración del desarrollo de coccinélidos.

ra indica). Actualmente, L. 
floccissimus es uno de los pro-
blemas fitosanitarios más im-
portantes en plantas ornamen-
tales de parques y jardines de 
Canarias, hasta el punto de 
que  en mayo de 2008 se pu-
blica una Orden que regula las 
medidas fitosanitarias obliga-
torias para su control (BOC 
2008/104, Orden 783/2008 de 
13 de mayo). 

Daños y medidas de control

En especies ornamentales de 
parques y jardines, el abun-
dante material céreo y la ex-
traordinaria cantidad de mela-
za que producen las ninfas,  
provocan un importante im-

pacto estético. No menos gra-
ve es el hecho de que en las 
colonias el mielato favorece el 
desarrollo de “negrilla”. En el 
cultivo de la platanera, este 
daño indirecto obliga al lavado 
de la fruta en el empaquetado 
y ocasiona pérdidas económi-
cas por depreciación de la ca-
lidad comercial de la misma, 
que no puede ser destinada a 
la exportación.

El control químico de estas 
moscas blancas ha resultado 
un fracaso hasta el momento. 
El tratamiento más usual con-
siste en la limpieza de árboles 
y plantas con agua y jabones 
potásicos, pero su localización 
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en zonas urbanas ajardinadas, 
unido a su situación inaccesi-
ble en árboles de gran porte 
hace que el tratamiento sea 
complicado, deba repetirse pe-
riódicamente para evitar nue-
vas infestaciones y, por lo tan-
to, resulte extraordinariamente 
caro. 

Antecedentes en el 
control biológico de 
las moscas blancas 
espirales en canarias
La dificultad de controlar estas 
moscas blancas por medios 
químicos ha hecho que la lu-
cha biológica sea la opción 
más recomendada para reducir 
sus poblaciones.

Entre 1996 y 1999 se realiza 
un trabajo de catalogación de 
enemigos naturales de mosca Pupa de A. dispersus parasitada por E. guadeloupae.

blanca en Canarias (Hernán-
dez-Suárez, 1999). No se en-
contraron enemigos naturales 
de L. floccissimus, pero se ob-
servó la parasitación de A. dis­
persus por el himenóptero afe-
línido Encarsia hispida (De 
Santis) (Hernández-Suárez et 
al., 2002). 

Tras este trabajo, la investiga-
ción se orientó hacia el estudio 
de diversos aspectos de la bio-
logía de este parasitoide (Bri-
to, 1999). También se realiza-
ron ensayos de laboratorio 
para determinar su capacidad 
de parasitar L. floccissimus 
(Febles, 1999) y estudios de 
campo, en los que se observó 
la ineficacia del control ejerci-
do por este parasitoide sobre 
el complejo de mosca blanca 
espiral, especialmente en el 
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caso de L. floccissimus (Medi-
na, 2000). 

Como consecuencia de la rapi-
dísima expansión de la plaga, 
el Cabildo de Tenerife realiza 
un primer intento de Control 
Biológico Clásico en 1998. 
Los responsables del Cabildo 
Insular de Tenerife, a través 
del Servicio Técnico de Agri-
cultura en colaboración con la 
empresa Nijhof BGB, impor-
tan y comienzan la cría en 
masa de un parasitoide exóti-
co, Encarsia guadeloupae Via-
ggini (Hymenoptera: Apheli-
nidae), conocido por controlar 
las poblaciones de A. disper­
sus en otros países (Neuens-
chwander, 1994). 

En un principio, el proyecto se 
enfocó hacia el control bioló-
gico de A. dispersus. Sin em-

bargo, E. guadeloupae (impor-
tado desde Taiwán) fortuita-
mente también se estableció 
sobre L. floccissimus, por lo 
que se inicia un programa de 
liberaciones para el control de 
las dos moscas blancas (Nijhof 
et al., 2000). 

A lo largo de los años 1999 y 
2000, se realizaron sueltas ma-
sivas de E. guadeloupae en di-
versas localidades de la isla de 
Tenerife (Torres et al., 2000). 
Después de dos años de libera-
ciones se observó un control 
parcial de A. dispersus, pero 
no se consiguió un control vi-
sible de L. floccissimus. Estu-
dios posteriores a la introduc-
ción y liberación del parasitoi-
de evidenciaron un bajo por-
centaje de parasitismo de esta 
especie, que en ningún mo-

mento llegó a alcanzar el 30% 
(Suárez-Báez, 2002). 

Tras estos trabajos se conside-
ró necesaria la búsqueda de 
métodos más efectivos de con-
trol de las moscas blancas es-
pirales; en este sentido el 
Dpto. de Protección Vegetal 
del ICIA mantiene desde el 
año 2003 una línea de investi-
gación centrada en el control 
biológico de estas dos plagas.

Investigación 
actualmente en curso
El trabajo que se desarrolla 
actualmente en el Dpto. de 
Protección Vegetal del ICIA se 
centra en dos vertientes: el uso 
de hongos entomopatógenos y 
la búsqueda de parasitoides y 
depredadores más efectivos. 

Se han realizado ensayos de 

eficacia en laboratorio con ais-
lados locales de los hongos 
entomopatógenos: Beauveria 
bassiana (Balsm) Vuillemin, 
Aspergillus flavus Link, Leca­
nicillium lecanii (Zimm) Zare 
& W. Gams, Metarhizium ani­
sopliae (Metsch) Sorokin y 
Paecilomyces fumosoroseus 
(Wize) Brown & Smith (Ama-
dor et al., 2003) y el formula-
do comercial FuturEco-
NoFlyTM  bajo un Acuerdo de 
Colaboración con la empresa 
FuturEco S.L. Este formulado 
resultó ser muy efectivo en los 
últimos estadios ninfales de 
ambas moscas blancas (hasta 
un 98% de eficacia) aunque 
menos para el estadio de hue-
vo (hasta un 48% de eficacia) 
(Padilla et al., 2004).

Paralelamente, en el año 2004 
se inició un proyecto de “Con-
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trol Biológico Clásico” de las 
moscas blancas espirales, en-
focado principalmente a la 
búsqueda de parasitoides y de-
predadores de L. floccissimus. 
El proyecto se inició con un 
enorme desconocimiento de la 
distribución de la especie y 
con la única referencia de la 
existencia de parasitismo en 
Ecuador. Gracias a la colabo-
ración del profesor G. Onore 
(Pontificia Universidad Católi-
ca del Ecuador, Quito) pudi-
mos conocer que L. floccissi­
mus se recolectó por primera 
vez en Ecuador a finales de los 
años ochenta, en las plantacio-
nes jóvenes de palmeras del 
aceite (Elaeis guineensis) de 
la provincia de Orellana, pero 
dejó de ser un problema en 
pocos años al estar bajo con-
trol natural. Por esta razón, en 
los años 2004 y 2005 se reali-
zaron varias prospecciones en 
esta zona del país, bajo la su-
pervisión de los Drs. A. Polas-
zek y J.H. Martin (Museo de 
Historia Natural de Londres). 

En total se han introducido 
cuatro especies distintas de 
parasitoides, entre los cuales 
están varias especies pertene-
cientes al género Encarsiella: 
Encarsiella noyesi Hayat, En­
carsiella aleurodici Girault y 
Encarsiella sp. “D” (especie 
aun no descrita). También se 
introdujo desde Ecuador En­
carsia guadeloupae que resul-
tó ser un parasitoide de L. floc­
cissimus frecuente en ambien-
tes naturales. 

Puesto que el material no pro-
cedía de una cría, sino que era 
recogido directamente en cam-
po, se puso un especial cuida-
do en evitar la importación de 
organismos nocivos. Por esta 
razón, el material se evolucio-
nó inicialmente en cámaras de 
seguridad, antes de proceder a 
su multiplicación en insecta-
rio. Lamentablemente, la com-

plicada biología que presenta-
ban tres de estas especies, en 
las que los machos se desarro-
llan como hiperparasitoides, 
dificultó su establecimiento en 
laboratorio. Se ha seguido tra-
bajando con Encarsia guade­
loupae, la cual presenta pobla-
ciones formadas únicamente 
por hembras, lo que hace más 
sencillo su cría en laboratorio.

Tras la evidencia de que las 
introducciones de estos parasi-
toides no habían dado el resul-
tado esperado, en 2005 se pro-
cedió a contactar con la Dra. 
Viyu Lopez, perteneciente al 
Cabi Clark (CAB Internacio-
nal Caribbean and Latin Ame-
rican Regional Centre) locali-
zado en Trinidad & Tobago. 
Esta institución es la más anti-
gua de los centros regionales 
del Cabi Bioscience y cuenta 
con una larga experiencia en 
programas de Control Biológi-
co Clásico. La colaboración 
con el equipo del Cabi Clark 
ha permitido la importación en 
Canarias del coccinélido 
Nephaspis bicolor Gordon.  

N. bicolor es un pequeño coc-
cinélido originario de América 
Central y el Caribe, que fue 
introducido en las islas Hawai 
y otras islas del Pacífico hace 
ya 20 años para el control de 
A. dispersus (Lopez & Cairo, 
2002). Se distingue por su pe-
queño tamaño, cuerpo convexo 
y pubescente, con el pronoto 
color crema en los machos y 
negro con dos manchas latera-
les claras en las hembras.

■	Puede encontrar más 
información sobre el tema 
en la Plataforma Horticom 	
www.horticom.com

■	Otros artículos 
relacionados en: 

	 - Una solución para             
el control biológico              
de la mosca blanca, 	
www.horticom.com?64634

	 - Nesidiocoris tenuis, 
un aliado para el 
control biológico                            
de la mosca blanca,                          
www.horticom?58011

Para saber más...

En este mismo año, como par-
te del proyecto INIA RTA05-
00208-CO2, se realizan nue-
vas prospecciones en nuestro 
archipiélago para actualizar 
los datos de distribución, hos-
pedantes y enemigos naturales 
autóctonos de ambas especies 
de mosca blanca. En estas re-
colecciones se observa por pri-
mera vez la presencia de 
Delphastus catalinae (Horn) 
asociado a las colonias de A. 
dispersus (Rizza et al., 2007). 

D. catalinae es un pequeño 
coccinélido de origen neotro-
pical ampliamente distribuido 
en la actualidad por zonas de 
América Central, Trinidad & 
Tobago, Islas Canarias, Hawai, 
California y Florida. Se carac-
teriza por su pequeño tamaño, 
forma oval y dorso muy con-
vexo, superficie glabra y color 
negro brillante. Se ha estudia-
do como depredador de otras 
moscas blancas como B.tabaci  
y T.vaporariorum, pero no se 
conocía que este coccinélido 
pudiera ser depredador de A. 
dispersus o L. floccissimus. 

Actualmente, se mantiene en 
laboratorio una cría estable de 
Delphastus catalinae y Ne­
phaspis bicolor que ha permi-
tido realizar un detallado estu-
dio de la biología de ambos 
coccinélidos a distintas tempe-
raturas. 

Bajo condiciones de laborato-
rio (25ºC), la dieta basada en 
huevos y ninfas de A. disper­
sus resultó adecuada para el 

desarrollo de D. catalinae, 
para el que se obtuvo una du-
ración media del desarrollo 
desde huevo a adulto de 23 
días, una media de 56 huevos 
por hembra y un total de 138 
individuos consumidos a lo 
largo del desarrollo postem-
brionario. Sin embargo, cuan-
do este coccinélido se alimen-
ta de L. floccissimus, la morta-
lidad observada durante el de-
sarrollo fue superior al 50%. 
Cuando N. bicolor consume L. 
floccissimus, la duración del 
desarrollo desde huevo a adul-
to observada ha sido de 25 a 
27 días para las hembras y de 
21 a 24 días para los machos, 
se ha obtenido una media de 
47 huevos por hembra y un 
consumo diario en los estadios 
larvarios de hasta 20 individuos 
(huevos y ninfas jóvenes).

Por último, comentar que ac-
tualmente se sigue trabajando 
con ambas especies de cocci-
nélidos y con el parasitoide E. 
guadeloupae. Se están reali-
zando liberaciones en parcelas 
comerciales de platanera, y en 
ornamentales de parques y jar-
dines en las islas de El Hierro, 
La Palma y Tenerife, con el 
objetivo de conocer el impacto 
de estos enemigos naturales 
sobre las poblaciones de am-
bas especies de mosca blanca.
 

Hembra adulta de D. catalinae. Macho adulto de Nephaspis bicolor.
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